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Waldo Vila 

Conceptos sobre arte 
las ••Declaraciones 

moderno y 
de Picasso'' 

~,iW'.l 
S tanto lo que se escribe sobre arte moderno in ninguna 

docun1cntación, y a veces sin la con eniente seriedad 
~u■ . , 

-:. ... e,,., para tratar estos ten1as, que requ1er n n1 re peto, por 

lo menos en nuestro medio. Ti nen como re ultado el 
descrédito, al ser n1:inejados con el más des nf:id do no i n-io. Si a 

esto, se agrega una terminología errada se lleo- al on (ucionis1no 

perfecto en estas 1naterias de arte plástico. 

"En arte, dice Picasso, lo que cuenta es lo que se hace y no lo 

que se tenía la intención de hacer" ( 1). Con10 t n1 bi 'n ha dicho 

el malagueño genial, "que su objeto al pintar e 111ostr r lo que ha 

encontrado y no lo que ha buscado . Esto es verdad tanto en ciencia 

como en arte, aunque en aquélla lo método para lle a r a l erdad 

sean más -severos, pero en el fondo la diferencia no e tan grande, 

porque en ambas existe, o debe existir, un gen ra or co1nún que 

sería la imaginación creadora, siendo sólo dif rente en un y en otra, 

la metódica empleada. El maestro de Vallauri delimita los campos 

del arte moderno, con fina ironía, cuando no dice, que: Con fre­

cuencia la preocupación de in e tigar ha h cho que los pintores se 

pierdan en elucubraciones mentales, considerando que quizás sea este 

el defecto del arte moderno. El espíritu de investi ar ha en enenado 

a los que no comprendieron bien los elementos plástico , y decisivos 

( 1) Declaraciones hechns a Mario Za> a , publicadas n 'Thc J\ rt ', 1923. 
Traducidas del inglés por M. Jirnéncz. Cortesía de ln S cicdad de Arte Moderno 
de México. 
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del arte moderno, y les hizo tratar de pintar lo invisible, por lo tanto 
lo que no se puede pintar". Esta es una observación que por meri­

diana establece la evid ocia. Veamos sino los presuntuosos postulados 
de algunos pintores surrealistas, cuando dicen: "Yo pinto el perfume 

de una rosa, la sensación de una rosa, pero si nombro la rosa la 

sensación e muere en mí,, (~1atta). "Hablando del naturalismo, con­

tinúa Picasso, e1: oposición de la pintura moderna, me gustaría saber 

si alguien ha visto jamás una obra de arte natural. La naturaleza y 
1 arte por ser dos cosa diferentes, nunca podrán ser lo mismo. Con 

1 arte expresamos nuestro concepto de lo que no es naturaleza". Es 

digno de hacer notar la paridad de esta afirmación de Picasso con 

aquella otra de Goethe: "El arte se llan1a arte porque no es naturale­

za . O ea el arte es ficción, in1agen virtual, representación intelec­

tual todo menos realidad. El creador del cubismo lo afirma así ro­

tu ndarncnte: 'Todos sabemos que el arte no es , erdad. Es una 1nen­

tira qu nos hace v r la verdad por lo n1enos aquella que nos es dado 

co1 prender. El arti t debe saber el modo de convencer a los demás 

d 1 verd d de us n1entiras. Sin embargo, si en su trabajo sólo 

,nuestra que ha buscado y rebuscado el n1odo de que le creyeran 

us 111 entir s, nunca conseguirá nada. 

on frecuencia la preocupación de investigar ha hecho que se 

x raviara la pintura, y que 1 artista se perdiera en elucubraciones 

n1cnt 1 . uiz: s e to sea el d ecto principal del arte moderno. El 

e íri tu de in\ esti0 ación ha nvenenado a los que no comprendieron 

bien lo lemento deci ivos d 1 arte mod rno, y los hizo tratar de 

¡ intar lo que no se puede pintar. Es n1ás· Degas le decía al propio 

Pi as o en los albor s del cubi mo: "Creo que los pintare::, se han 

1netido en algo 1nás difícil que la pintura'. "rlablando de naturalis­

n10 continúa Picasso en oposición a la pintura moderna. N!e gustaría 

saber si alguien ha visto jamás una obra de arte natural. La natu­

raleza y el arte por ser cosas diferentes nunca podrán ser lo mismo. 

Con el arte expr sainas nuestro concepto de lo que es la naturaleza". 

Velázquez nos leoó la in1prcsi6n de las gentes de su época. Eran 

sin duda diferc;ntes le co1no los pintó; pero no poden"\OS concebir a 



836 .Atenea 

Felipe IV de ningún otro n1odo de como lo pintó Velázquez. Rubens 
hizo ta1nbién un retrato del n1isn10 rey en el cuadro de Rubens pa­

rece alguien completarnente diferente. Creemos en el de Velázquez 

por que nos convence con su fuerza superior. "El maestro d·d cubismo, 

quiere significar con esto que la expresión artí tica como obra de 
arte, es una realidad interna subjetiva, que can1bia cuando es percibida 
por un sujeto diferente como en el caso de Velázquez y Rubens 
frente al mis1no personaje", Desde lo primeros pintores, continúa, 
los primitivos, cuyas obras difieren de un modo idente d la natu­

raleza, hasta los artistas como David Ingres, y el n1is1no Buerge­
reau, que creían pintar la naturaleza tal co1no es el arte ha ido siem­
pre arte y no naturaleza. Y desd el punto de vi ta del arte no hay 
forn1as concretas y abstractas: sólo hay forn1as qu son n1entira n1ás 
o menos convincentes. Es indiscutible que tale 1nentira son necesa­

rias para nuestra mente, pues a través d ellas forn1amo nuestro 
punto de vista estético de la vida. 

En otra parte nos dice de un 1nodo definiti o: Tan1bién oi -ro 
a n1enudo la palabra evolución. Con frecuencia me piden ue expli­

que la e olución de mi pintura. Para mí no hay arte n i pa ado ni 
futuro. Si una obra de arte no puede ivir siempre en el pre ente 

no se la debe tornar en consideraci6n. El arte de los riegos l de los 
egipcios, el de los grandes pintores que vivieron en otros tie1npos 
no es arte del pasado quizás esté hoy más 1 o que n nin una otra 
época. El arte no evoluciona por 'SÍ mismo cambian las ideas y con 
ellas las forn1as de expresi6n". Curioso, Pablo Picas o con a su po­
sición, tan firme, que no puede ser rebatida así no má ni n1ucho 
menos puede tomársele a la ligera. En realidad us conceptos obre 
aquello del arte que no evoluciona debe ser aclara o para no caer en 
contradicciones. Se ha considerado el arte como una expr sión del 
hombre interno, en su afán de explicar el n1undo que le rodea. To­
das las pruebas, que no son pocas, autorizan a pensar que a través 
del tiempo el hombre no cambia, porque si cambiase el arte habría 
dejado de existir, y toda la historia del arte parece confirmar lo con­

trario. El arte se continúa desde la prehistoria hasta nuestros días co-
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1110 un hilo invisible. Sorprende las semejanzas de las cabezas crinu­
das de los caballos, pintados por los cazadores de renos antes del 

<lilu io con las ele los caballos asirios, todas nerviosas y mandíbulas 

abiertas, y en el caballo de la noche del Partenón. Esto sólo puede 
ser expli ado con la noción de los ritmos primitivos, anclados en lo 

profundo del hombre intern_o, que hacen su reaparición solicitados 

por detern1inado estúnulos, llevados por Ozenfán a la noción del 
tropis1110 (2). 

D de otro ángulo trata el misn10 punto el maestro del arte mo­

derno: 'Variación en arte debe considerarse con'1o evolución, o como 

un escalón hacia un ideal de la pintura. Cuando he encontrado algo 

que e ·presar lo he hecho sin pensar en el pasado o en el futuro. 

I o creo haber utilizado diferentes elementos en 1nis distintos modos 

de int~ r . E todavía 1ná explícito cuando trata su propio proceso 

<l l int r, en sus diferentes épocas: "Si los te1nas que he querido 

·pr sar h an su ~rido 1naneras diferentes de expresión no he dudado 

nunca n adoptarla . Nunca he hecho pruebas o experi1nentos, siem-

1 r que he tenido algo que decir lo he dicho del n1odo que he sentido 

m' aj u tado. oti os diferentes exigen diferentes métodos de expre-

i 'n. lo no quiere d cir ni evolución ni progreso, sino una adap-

tación le la idea gue se quiere expresar y de los medios de la ex-
presión. 1 T 

J' ica del 

E 4 o quier 
otras. 

existirían según este planteamiento en la historia crono­

arte períodos más positivos, más completos que otros. 

decir que hay épocas en que /Jay 1nejo1·es artistas que en 

Las declaraciones sobre el cubisn10 son extraordinarias, y desde 

lue o dejan 1nuy 1nal parados a los teorizantes, pues resultan más 

papi tas que el papa del cubismo. 
Vean,os estas opiniones y tratemos de colocarlas en el orden de 

las idea co no cibles, o para decirlo en otra forma, al alcance de 

todo el n1undo. Considera que el cubismo no es un arte de transici6n, 

o un experirnento que traerá resultados posteriores, defraudando a 

(2) "T orfos del cubi mo '.-Ozcnpan. 
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quienes así lo crean. Vean1os sus rotundas afinnaciones en sentido 

contrario. "El cubis1no no s s n1illa, ni feto sino un arte que trata 

fundamentahnente de las forn1as; y cuando se crea una forma, ésta 

adquiere vida propia. Una sustancia mineral con fonna g on1étrica, 
no ton1a esa forn1a con fines transitorios, sino que continúa sien<lo 

lo que es y conservará su forma propia. Si aplicáramos al arte las 

leyes de la evolución y el transforn1is1no tendrían10 que rcconoc r 
que todo es transitorio. El arte por el contrario no entra n e os 
absolutismos filosóficos. Si el cubismo es un arte de transici 'n estoy 

seguro que lo único que saliera de él sería otro cubi rno. 
Para darle una interpretación má sencilla se ha rel cionado el 

cubisn10 con las n1atemáticas, la trigonometría, la quí1nica l p i o­
análisis, la música y otras tantas cosas. Todo ello ha iclo pur lit -
ratura, por no decir sandeces que tra· o n1alos result do cure ió 
con teorías la visión d las entes. El cubis1no es 1nant nido den ro 
de los límites y lin1itaciones de la pintura sin que jamá pr t ncli ra 
llegar más lejos. En el cubi n10 se pra tica el dibujo 1 01 po i i 'n, 
y el color con el misn10 espíritu y en la mi n1a m nera e que lo 
comprenden y practican en las den1ás escuelas. 

Puede que nuestros temas ean difrentes pues h e 10 1ntr <lucido 

en la pintura objetos y formas anteriormente i norad . I: en10 • abi r­
to los ojos y la mente a lo qu nos rodea. 

Damos a la forma y el color todo su significad 1 n i, i u l · t 
nemos nuevos temas la alegría del descubriiniento el oz d lo in -
perado; nuestro tema es en sí mismo una fuente cl interé . P ro 
para qué decir lo que hacemos i para enterarse ba t on • r1 s . 

Vea1nos ahora el planteamiento del punto neur:l ico del 1n n1en-
to actual de la pintura moderna o má bien, 1 plan an11 n d lo 
tres movin1ientos plá ticos que se disputan la pri1na ía del título de 
"arte moderno". Las últin1as bienales principalmente de Venecia 
han n1ostrado todas las expresiones plásticas de la últi1na h ra · por 

un lado, se encuentra en gran n1ayoría la expresión d arte abstracto, 
con millares de cuadros de esta escuela aparentemente n1uy j uales 
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entre sí. Casi en la ~isma proporción figuran los surrealistas o supra­
rreali ta'S , para ser más exactos en cuanto a lo que ellos quieren ex­

presar. Por último, el movimiento que se opone a los dos anteriores, el 

'neo r alisn, o ' . En otro estudio ampliaremos la doctrina y teorética 

que su pone cada uno de ellos cosa que será conveniente, debido a 

que tal s non,bres andan en boca de todos, y nadie parece tener un 

concepto claro de ello. Un pintor aficionado con sólo tres años de 

dibujo n una academia p a rticular se ol ió abstracto repentinamente, 

in que antes su friera nada; cuando le preguntaron de dónde partía 

h a i u b tracciones quedóse mirando el vacío, como quien ve vi-

ione . Vean10 cómo el maestro del arte moderno plantea el arte 

clra1na ? 

, 
l ll ~ s 

p eli r 

rt abstracto no es m ás que pintura. ¿ Dónde quedó el 

e.·i te un arte abstracto. Hay que comenzar por algo y des­

p u de quitar todas las huellas de realidad. Entonces, no hay 

porque el objeto habrá d ejado una marca indeleble. Es lo 

ue 1n ita a l a rti ta estimula su ideas, y desp~rtó sus emociones. Al 

.fi n cue ntas ideas y emociones quedarán aprisionadas en su obra. 

P r m ucho qu haga n no podrán escapar e d l cuadro, del que for­

man rte inte ra l aún cuando u presencia no pueda ser observada. 

◄ l h mbre quiéralo o no es in trumento de la naturaleza que le im-
pr11n 

P o u n ill 
d ud 

a pe to y su caracterí tica. En nlis cuadros de Dinard y de 

expr aba una , isión muy parecida a ésta. Tú mismo sin 

h d ado cuenta qu' di stinto es el ambiente de lo pintado 

n ña con1parado con lo cuadro de Nonnandía, pues recono­

i te n ellos la luz de los acantilados de Dieppe. Yo no copié esa luz, 

ni 1 u e una especial atenci6n pero estaba en1papado de ella. Mis 

jo t vieron 1ni subconsciente la registró, y mi mano la fijó. No se 

pued ir n contra de la naturaleza. Es más poderosa que el más fuer­

te de los ho1nbrcs. ¡ Con iene llevarse bien con ella! Podemos permi­

tir no cierta libertade pero sólo en cuestión de detalles. 

Tampoco exi te ningún arte arte "figurado" ni "no figurado". 



Todo se nos aparece en fonna de "figura ' . Hasta las ideas n'letafísi­

cas se expresan mediante figuras si,nbólic s. Fíjate, por tanto, lo di­

fícil que es concebir la pintura sin figuración. Una persona, un objeto, 

un círculo son figura ; -su efecto obre nosotro puede ser n1ás o 

menos intenso. Algunas están má cerca de nuestras sensacione~ y 

producen emociones que n1ue en nuestras cuerdas afecti s mientras 

que otras llegan de un 1nodo n'lás directo a nuestra mente. Debo dar 

su lugar a todas ellas pues 1ni espíritu tiene tanta nece idad de emo­

ciones como n1is sentidos. ¿Crees que me in1porta que mi cu dro 

no represente dos personajes? Aunque hubo un 1non1ento 

dos personas existieron para 1ní, en la a tualidad ya no 

visión de ellos 111e produjo una e1noción pr limin r. d 

n que estas 

.. ·i ten. 1 1Ii 
, 

pu poco 
a poco, se borraron sus imá nes concret · se onvirti ron en una 

ficción y acabaron por desapar cer 111' bi n se tran form ron n toda 

clase de problen1as. Como s ya no on do na ino una ene 

de formas y colores: forn1a y color qu ept o 1 11cntras 

tanto, la idea de las dos p r onas y 1nanti nen l ibra ion de su 

vida. 

Trato n la pintura igual que todas 1 dem s co as . Pinto unn 

ventana lo mismo que miro por ell . Si un ventan .. bi r 1 o me 

queda bien en un cuadro, corro la ortina i ual c n10 lo h a r 'a n mi 

cuarto. En pintura, con10 en la , ida hay que ac uar un 1 iodo 

directo. Claro que la pintura tiene ciertas onv nc1one . y s indis­

pensable tenerla presente. No hay rna re1n dio. 01no n1 po o debe 

perderse de vista la vida real. El arti ta e un rec pt/ culo de n1.oc10-

nes que vienen de toda part : del ielo, d la ti rra d un pedazo 

de papel, de una forn1a que pasa, o de una tdarañ . Por so no po­

demos establecer diferencias entre las cosa pue ntre lI no hay 

diferencias. Debemos sacar lo que no con iene de donde lo encon­

tramos, menos de nue trns propias obras; t ngo un verd clero horror 
. , . ' a copiarme a m 1 mismo . 

A este Pablo Picasso, nadie puede to1narlo como punto de par­

tida, pues viene de vuelta de todas partes· pero lo que sí se puede, 
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es tomarlo como punto de referencia en ésta como estaci6n del arte 

moderno, de donde salen Y a donde llegan todas las líneas que cons­
tituyen el centro del mon1ento actual. Existe una especie de falsea­
miento de los valores plásticos, falseamiento que puede ser intencio­
nado o no es de ir, los pintores pueden estar desorientados de buena 

fe por imitación en un n1undo también desorientado, en el que ha­

cen crisis todos los valore y en 1nedio de todo esto, está el snobismo 

descarado que busca la última postura de la moda, sin preocuparse 

de e crúpulos. o saben nada de nada y sin embargo, se atreven a 

todo n n1ateria de pintura. e puecl n sacar muchas conclusiones 

del en o de Pi a o cotno d hecho h sido, pero nadie podrá negar 

l. verdad tr n1 nd que pone al descubi rto, la inútil farsa de nues-

ro ti n1po. Los pintores j' en no saben qué hacer y es bueno que 

s u h n al n'lac tro cuando le dice: 'Los pintores jóvenes de hoy 

no ~ b n dónde dirigirs en v z de tomar nuestras in estigaciones 

p ra r accionar de un 1nodo claro contra nosotro están absortos en 

re 1v1r l pa ado uando el n1undo ntero se abre ante nosotros, y 

to o t' por hacer e no reh cerse. ¿Por qué aferrarse desesperada­

m n a lo qu y ha atisfecho las e peranzas? 

Hay kil 'm ro d cuadro "al estilo de pero es difícil encon­

trar un jo en qu trabaje en u propio estilo. 

r o soy p sin1ista no odio el arte porque no podría vivir sin 

dedi arl todo n1i tiempo. Lo an10 como única finalidad de mi vida. 

T o lo que ha que se rel, ione con él n'le produc una enorme 

c ión. Pero no o, sin e1nbar o por qué se ha de interesar 

to o 1 mundo en el arte pedirl sus cr .... denciales y dar, en este tema, 

ri nd suelta a l, estupidez. Los n,useos son una colecci6n de mentiras 

y la ma orí de lo que e dedi an al arte unos impostores. No com­

pr nden por qué los paí es re olucionarios tienen n'lás prejuicios 

artísticos que los países a la antigua. I-Ie1nos añadido a los cuadros 

de los musco todas nuestras tupideces nuestras equi ocaciones y 

pobreza de espíritu. Los he1no con ertido en cosas n1iserables y ri­
dículas. os hen,os atado a una ficción en lugar de buscar la vida 
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interior que hubiera en los ho1nbres que los pintaron. Debería haber 

una dictadura absoluta. . . una dictadura de los pintores. . . una dic­

tadura de un pintor. . . para acabar con todos los que nos han trai­
cionado, para acabar con todos los tramposos y las trampas, para 
acabar con los an1aneran1ientos, para acabar con el encanto, para 
acabar con la historia y n1uchas cosas. Pero el sentido común se 
salva siempre. ¡ Hay que hacer todo por una revolución contra el 
sentido comúnl El verdadero dictador será siempre conquistado por 

la dictadura del sentido común . . . ¡pero a lo mejor nol 


